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SECCION DOCTRINAL.
Inconveniencia de prodigar los indultos
en general y muy especialmente en el
territorío de esta Audiencia.
L'
Hace ya años que las gentes pensa­
doras ven con alarma y disgusto la
prodigalidad con que se conceden los
indultos en nuestra ,patria.
Los antagonistas del derecho de
gracia han encontrado en ello natu­
'ralmentc un argumento práctico con
que combatir esa institucion universal
y secular.
Los que conceptuamos el derecho
de gracia Una al ta y pro vechosa ins­
titucion social � vemos con doble dis­
gusto el peligro de que se convierte
en una institución lamen table y per­
judicial á la moralidad y al 6rden ,pú­
blicos.
y si hablando en general se ha
creído encontrar sobrada prodigalidad
en los indultos, concretándonos al
territorio de nuestra Audiencia, no
puede menos de observarse con senti­
miento que esa prodigalidad es mayor
y que' es tambien mucho mas peli­
grosa.
Esta que es la, general opinion de
las personas competentes, nos ha he-
cho estudiar detenidamente el asun to,
y nos hemos convencido de que es
fundadísima esa opinion general, has­
ta tal punto que creíamos faltar á los
deberes que nos impone el modesto
lugar que ocupamos en la prensa jurí­
dica � sino diéramos la voz de alarma
al gobierno de S'. M., haciéndonos eco
de la alarma y del desagrado del pais.
Pero antes de proseguir debemos
consignar una protesta franca y leal
nacida de nuestras convicciones, res­
pecto el derecho de gracia y de nues­
tro profundo respeto á la P!erogativa,
que nuestras antiguas leyes y nuestra
actual constitucion.jhan concedido á
la Corona.
No es nuestro ánhno censurar nin­
guno de los indultos concedidos. ni nos
acordaremos de un solo nombre pro­
pio, si de alguno de esos indultos
tenemos que ocuparnos para probar
prácticamente la inconveniencia de
prodigarlos.
Las penas merecidas 6 impuestas
han sido conmutadas 6 perdonadas
por la clemencia de S. M. en uso del
mas precioso de sus derechos. Seria
cruelmente inoportuno volver á afligir
á los desgraciados que se hicieron
acreedores de uu castjgo, y que quizás
lo fueron también de la clemencia de





tuna de obtenerla recordando sus nom­
bres y sus delitos y regateándoles , si
cabe decirlo así, el beneflcío que al­
canzaron.
;
Nosotros vamos á ocuparnos de· to­
dos' ellos en conjunto, como de un solo
hecho, del uso de la prerogativa de
indulto, que si en la Corona es y que­
remos que sea libérrima é ilimitada,
no puede ser sin embargo arbitraría y
caprichosa ni mucho menos irrespon­
sable para los ministros, que son los
que deben responder' al pais del uso de
todas las prerogativas de la Corona.
II.
No somos ciertamente de los que
piensan que la críminalidad va en au­
mento en los pueblos modernos, y esto
mismo lo negamos con profunda con­
viccion tratándose de España, á cuyo
Código penal han supuesto pesimistas
poco pensadores esos fatales resultados
sin fundamento ni razono
Tampoco es justa la idea harto lige­
ramente propalada y sostenida de que
sea la Audiencia de Valencia de las
que ofrecen mayor criminalidad.
Esta creencia vulgar y apenas refu­
-tada , aparece ya afortunadamente
desmentida con la inflexible lógica de
los numeros en las Estadísticas cri­
minales de 1859 y 60 publicadas por
el Ministerio de Gracia y Justicia.­
La Audiencia de Valencia, ocupa el
séptimo grado de los quince de que
se compone la escala de criminalídad
en España.-
Pero si creemos que no hay verdad
en la frase « la civilizacion ha muerto la
moralidad» - también creemos que­
«la civilizacion tiene el deber de disminuir
la criminalidad.»
.
Si creemos que nuestro Código pe­
nal es un grandísimo adelanto, tam- .
bien creemos' que debe ser su aplica­
cion constante objeto de detenido es­
tudio, y sus resultados prácticos moti-
vo de las reformas que reclama tan
importante ramo de la legislacion ..
Por último, siguiendo la gradacion
establecida, si creemos que no hay ra­
zon para acusar á nuestro querido pais
na tal de ser de los que tienen en Es­
paña mas al to grado de criminalidad,
tenemos por otra parte el conocimien­
to de el deber y de la posibilidad de
hacerle disminuir y descender bastan­
tes grados de aquel en que realmente
se encuentra I
y al estudiar las causas que influ­
yen en general en el aumento de Ia
criminalidad y buscar como antitesis
consoladora los medios de disminuir­
la, no vacilaríamos en sentar como
una tesis general: «Que' no hay un
solo acto legislativo 6 administrative
que no tenga influencia moral mas 6
menos directa en el aumento 6 dis­
minucJon de la criminalidad.»
He aquí por qué damos tanta impor­
tancia á los actos de clemencia, al uso
de la prerogativa de indulto.
Su buena aplicación es un bál­
samo que calma, en el cuerpo social, la
dolorosa tension que puede en casos
dados resultar de la precisa aplicacion
de la ley penal.-Su prodigalidad y su
desacertado uso ayuda 3 sostener y
á propagar la ponzoña contagiosa del
crimen,
y muy oportuno es recordar, como
hizo el Sr. Sanz de Andí no en el Sena­
do (1), que si Ciceron decia al defender
(1) Sesion de117 de Enero de 1858.
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el derecho de remitir y moderar las
penas ce que por él asemejan los hom­
bres á los dioses s , mas que en otro acto
alguno» que tambien él decía: «si se
remiten á los delincuentes las penas en que
han sido condenados, si se rompen sus cade:'
nas la república se d�splorna ineoùoblemente.
La clemencia es hasta cierto punto
el complemento de la justicia hu­
mana.
El derecho de gracia establecido en
todas épocas y en todos los puebles, es
el reconocimiento por la conciencia
universal de la falibilidad humana.
Pero el desacertado uso de ese reme­
dio supremo conduce á la impunidad,
y con razon ha dicho Montesquieu­
«que se estudie la cansa de todas las
relajaciones de las costumbres y se
verá que provienen de la impunidad de
los delitos y no de la moderación de
las penas.» -
.
Es necesario, pues, obedecer á un
pensamiento .. á un plan preconcebido
y meditado en el uso de la régía pre­
rogativa de indulto, para obtener sus
beneficiosos resultados y evitar los
perjuicios que al bien social pudieran
ocasionar.
III.
¿Qué sistema es el que observa el
Gobierno, paraaconsejar á S. M. la
concesion de indultos?
La respuesta á esta pregunta en­
vuelve la necesidad prévia de conocer
y apreciar una porcien de datos, que
pueden encontrarse reasumidos en su
mayor parte en lo que decia el señor
Sauz de Andino en 1<.'1, sesion del Sena­
do á que antes nos hemos referido.
¿Qué datos tenemos para calificar los an­
tecedentes de. esos indultos cualesquiera que
sea la época en que se hayan concedido? ¿Sa­
bemos nosotros cuáles son, ni su númerQ? ¿Sa­
bemos cuáles fueron los delitos sobre que
recayéron? ¿Ni tenernos por ventura conoci­
miento de las circunstancias especiales y mo­
tivos estraordinarios que movieran el ánimo
de S. M. á otorgarles?
Esto decia en 1858 el distinguido
Senador citado.
Pero de 1858 á hoy las circuntan­
cias han variado favorablemente.-Se
han publicado las estadísticas crimi­
nales de 1859 y'1850, Y los libros sestos
de las cuales, que están destinados á
los indultos, conmutaciones de penas, reha­
bilitaciones y extradiciones, nos ofrecen,
ya que no todos) muchos de los datos
necesarios para profundizar la cues­
tion bastante mas que lo que podia
hacerse en 1858.
Hay mas, en la estadística de 18t')9,
Y como si el gobierno hubiera querido
vindicarse ante la opinion pública del
.crecido número de indultos concedidos,
no solo se consignaron los datos rela­
tivos á losindultos de aquel año, sino
se consignaron los del último quin­
quenio.
Estudiados detenidamente estos pre­
ciosos, aunque incompletos antece­
dentes, comparadas unas cifras con
otras de distinta naturaleza entre las
que existe indeclinable relacion, y pa­
sando del número de los hechos á la
esencia de ellos, q 11e es lo qne dá ver­
dadero valor é importancia á las su­
mas estadísticas, llegase á conocer que
el Gobierno no ha obrado en tan im �
portante asunto con un criterio fijo y
uniforme; y que recientemente se ha
abandonado el que al parecer comen­
zaba á establecerse en los últimos tiem-
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pos del Ministerio del Sr. Fernandez
Negrete.
Decimos que se ha abandonado el sis­
tema que al parecer comenzaba á esta­
blecerse, porque no tenemos datos con­
cretos con qùe poder demostrar el no­
table cámbio, entre los últimos tiem­
pos del Ministro Fernandez Negrete,
y los primeros meses del actual Mi­
nistro de Gracia y Justicia; pero sí los
tenemos respecto al terri torio de esta
Audiencia, yes tal que no
-
ha podido
menos de alarmar á la opinion pública
y que habría necesariamente lie re­
fluir , si se continúa por la senda que
actualmente se .sigue. en desprestigio
de la régia prerogativa, en perjuicio de
la justicia y de la conveniencia pú­
blica.
IV.
En la sesion del Senado del 7 de
Enero de 1808, se discuti6 la propo­
sicion presentada el 20 de Diciembre
anterior por los Sres. Senadores don
Pedro Sanz de Andino, conde de Velle;
D. Santiago de Tejada; el Marqués de
Viluma, y el Conde de Guedulain,
proposicion que defendi6 el Sr. Sainz
de Andino, y que impugn6 el Minis­
terio de Gracia y Justicia. Fernandez
Negrete.
Los flrman tes de la proposicion no
lo decian, pero su objeto era induda­
blemente el de evitar el mal que nos­
otros lamentamos.
El Sr. Fernandez Negrete, al par que
se defendió de lo que él podia conside­
rar un ataque político, y al par que
defendia la regia prerogativa , confe­
saba implícitamente la existencia del
mal, porque buscaba y establecía el
remedio.
El Sr. Fernandez Negrete, contes-
,
tando al señor conde de V'elle, decía:
«El gobierno se ha adelantado á los
que han presentado la proposicion .... »
BI actual Ministro de Gracia y Justi­
cia tuvo la honra de ser nombrado in­
dividuo de una comision que había de '
formular un proyecto de ley del Con­
sejo de Estado en el año 55, y en ese
año el actual ministro de Gracia y
Justicía propuso que se oyese al Con­
sejo de Estado para conceder cierta
clase de indultos, y declaró á los fir-
\ mantes de la proposicion «que el Go­
bierno iba mas lejos que ellos.»
Todos, pues, confesaban la existen­
cia del mal, cuando si desistian acaso
por motivos personales de política en
la forma, en el fondo todos buscaban
su remedio.
y no obstante rio se ha conseguido
el remedio.
El ministro Sr. Fernandez Negrete,
que sostuvo entonces que si en la
proposicion existía alguna tendencia
de censurar su conducta en la conce­
sion de indultos, nunca había habido
menos motivo que entonces para se­
mejante censura, no solo sent6 una
base científicamente inadmisible para
buscar la proporcion de unos años con
otros, sino que aun admitida, incurrió
en un error de hecho presentando
mucho menor el número de las gra­
cias en todos ellos concedidas, del
que realmente fue, segun resultó lue­
go de la estadística oficial autorizado
con su firma.
Ni en 1858 ni en 1859 se rebajo de
un modo sensible el número de gra­
cias de indulto respecto los-años ante­
ries, y por el contrario en 1860 huboI
un desproporcionado aumento.
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Public6se por fin la ley del Consejo
de Estado de 17 de Agosto de 1860.­
En el número primero de su artículo
48, se estableció que el Consejo será
oido «sobre los indultos particulares
'que no sean acordados en Consejo de
ministros. »
En la estadística criminal, de 1860
(libro 6.°) se hizo la clasificacion de las
gracias concedidas por meses para que
puedan apreciarse los primeros efectos
del citado artículo.
Poco son cinco meses para formar
juicio, y no seria, si á formarlo nos
atreviésemos, nada lisongero.
Carecemos de suficientes datos ofi­
ciales para juzgar de los años 1861 y
62. pues no se han publicado.aun las
estadísticas de los mismos, pero segu n
la creencia general los indultos fueron
disminuyendo.
Esto lo creemos casi cierto respecto
del territorio de nuestra Audiencia,
pues el Sr. Fernandez Negrete , sea
porque tuvo noticia del escándalo eon
que. en estas provincias se buscaba,
apenas cometido un delito, y antes que
defensor, influencia que gestionase la
obtención del indulto, sea porque
aprovechando las lecciones de la esta­
dística. y las indicaciones de personas
respetables, comprendiera la necesidad
de dificultar y disminuir la concesion
de la Real gracia, lo hizo así hasta �l
punto de aconsejar á S. M. la negativa






Librado exhorto para hacer saber al Jues
único de primera instancia de cierto distrito,
condena de costas en causa erùninnl ¿ á quz"én
corresponde cumplimento» dicho exhorto?
No ha mucho hemos visto suscitada práctí­
camente la cuestion que sirve de epígrafe á.
estas lineas, y vamos á emitir nuestro parecer
por .si· conseguimos evitar en lo sucesivo nue­
vas dudas.
Sin necesidad de que nos remontemos á épo­
cas muy lejanas, la base de la práctica ante­
rior á la ley de Enjuiciamiento civil é institu­
cion de los jueces de paz, se encuentra, res­
pecto á sustituciones, en el art. 7.° del Regla­
mento para los juzgados de primera instancia,
conforme con el espíritu de la ley de 1813, y
segun el que, en las ausencias yenfermedades
de los jueces y en las vacantes de los juzgados
debian sustituir los Alcaldes, y en circular de
19 de Mayo de 1844 se previno que igual sus­
titucion se hiciera en los casos de incompati­
hilidad, evitando asi la duda que con el silencio
del Heglamento se habia suscitado.
Esta fue, pues, la práctica corriente, asi
como tambian la de los jueces acompañados
en los casos de recusacion.
Publicada la ley de Enjuiciamiento civil, y
creados de acuerdo con la misma, los jueces de
paz varió completamente la práctica indicada,
y de aqui nace la distincion capital que hay
que hacer en el caso que nos ocupa, ósea.
que siempre que se trate de negocios civiles ó
de sus incidencias, hay que atenerse I en las
ausencias ó enfermedades y vacantes de los
jueces de La instancia ó juzgados y en los' de
incompatibilidad ó recusacion, á lo que dispone
la ley de Enjuiciamiento dicha, y cuando se
trate de causas criminales ó consecuencias de
ellas á lo establecido desde el Reglamento de
los juzgados.
En efecto, por el art. �.o del Real decreta
Luego de haber fijado la práoiida; qute tene­
mos por legal, solo nos resta. añadir' que si
bien la oreemos fuera de toda duda, con arre- .:
glo á la legislacion que rige, por nuestra
parte deseamos llegue el dia en que las
autoridades gubernativas no tengan interven­
cion alguna en lo judicial, para la mejor
administracion, y cuando tan fácil seria ya in..
troducir esta reforma, que la opinion pública
reclama, pues con la oreacíon de los Jueces de
paz, está dado el principal paso, solo falta que
se amplien los límites de la jurisdiccion á la
que indebidamente continúan teniendo los Al­
caldes y sus Tenientes, con lo que segun en
otras ocasiones hemos indicado en nuestra Re­
vista, no solo redundaría en beneficio de la me­
jor administracion de justicia, sino que ev.tán­
dose con ello algunas arhitrariedades' á que se
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de 28 de Noviembre, de 1856, se dispuso que
los jueces de paz suplieran á los de 1.a instan­
cia en caso de ausencia, enfermedad ó vacante,
y nada se previno en cuanto á los casos de in­
eompatibílidad puesto que de ellos se tra­
ta en el 153 y siguientes de la ley de Enjuicia­
miento civil. A pesar de que no habia motivo
aparente para que se ofrecieran dudas respeo­
to de las atribuciones de los jueces de paz, no
faltó quien creyera que reemplazaban en un to­
do á los alcaldes, y consecuencia de ello fue
la Real órden de 17 de Abril de 1857, en cuyo
capítulo primero, consecuente con lo dispuesto
ya, limitó la jurisdiccion de los jueces de paz,
á la que les confiere la ley de Enjuiciamiento
civil, añadiendo en cuya consecuencia se abs­
tendrán de conocer en asuntos de materia cri­
minal. y lo mismo se repitió en el Real decre­
to de 22 de Octubre de 1858,' art. 5. o
Queda, 'pues, demostrado que nada se in­
novó en cuanto á los casos de incompatibilidad
en materia criminal y que continúa en su vigor
el Reglamento de los juzgados y la circular de'
19 de Mayo de 1844, ó sea que cuando ocur­
ran aquellos corresponde el conocimiento á
los Alcaldes ó sus Tenientes, etc.
y fácil es convencerse de ello nada mas
con fijar la atencion, en que tratándose como
se trata en el caso á que se refieren estas lineas
de cumplimentar un exhorto que procede de
causa criminal, y en el que se ha de notificar
al mismo Juez de primera instancia del par­
tido, de ninguna manera pued� cumplimentar­
lo este puesto que no es permitido sea Juez y
parte en un negocio; si se tratare de juicio ci­
vil no habria cuestion alguna, puesto que la
ley de Enjuiciamiento ya fija quién debe susti­
tuir al que es incompatible; en juicio criminal
estándoles terminantemente prohibido á los
Jueces de paz intervenir, y no habiendo sido
revocada la circular de 19 de Mayo citada, es
incuestionable que en el caso dicho el úní­
co competente es el Alcalde.
Esta jurisprudencía, si cabe llamarla así, ha
sancionado tambien de reciente la Audiencia
del territorio en tres causas distintas.
OB SERVACIONES
SOBRE LA.
REFORMA DE LA CASACION.
(CONT1NUACION. )
Muy conveniente es lo que se dispone en
las reglas 11 y 12, Y merecen mi insigni­
ficante aprobación, bajo el supuesto de que,
por razones que respeto, no sea posible
aumentar el número de Ministros en cada
Sala. La conformídad de cinco votos de
siete, para que haya sentencia no dando
lugar al recurso, el cual se tendrá por ad­
mitido en otro caso, es una garantía mas
en favor del recurrente, como lo e3 tam­
bien de acierto el fundarse y publicarse
las sentencias en aquel caso, lo cual tiene
además el objeto de fijar y uniformar la
jurisprudencia.
Segun la regla 11.
a
la Sala ha de cons­
tituirse con siete ministros, incluso el pre­
sidente ó el que haga sus veces. ¿Y quién
hará las veces del presidente de la Sala? No
se dice, y es de necesidad aclarado. El
art. 1006 de la ley de En.juiciamiento ci-
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vil dispone que « si faltare el présidente de
cualquier Sala, lo reemplazara ell del Tri­
hunal ó los de las otras Salas , por turno; yj
á lo cual habrá de estarse sino se ordena
otra cosa. Entrando, como entraran en
virtud del nuevo arreglo � en igual activi­
dad las tres Salas, no es posible sin emba­
razo para el servicio, que los presidentes
de estas se sustituyan mutuamente. Tam­
poco es dônveniente, porque, teniendo
cada Sala sus atribuciones especiales, la
concurrencia del presidente de otra Sala
pudiera contribuir a alterar la jurispruden­
cia, por carecer de los precedentes y tradi­
ciones de la Sala a que asista accidental­
mente. Y adem as habra impedimento en
algun caso, pues debe tenerlo para concur­
rir á la vista de un negocio en la Sala de
casacion cualquier ministro que haya asis­
tido en la de examen previo á la califica­
cion del mismo recurso, Por estas conside­
raciones creo de necesidad se declare que
si faltare el présidente de una Sala, sea
reemplazado por el del Tribunal, y que á
falta de ambos presida el ministro mas an­
tiguo de la misma Sala; y que los ministros
de las Salas de calitlcacion y de casacion no
puedan suplirse mútuamente , debiendo
serlo los de cualquiera de ellas por los de




Seria tambien muy conveniente declarar
que el Presidente del Tribunal podrá asis­
tir a cualquiera de las Salas, cuando lo es­
time conveniente, dejando de hacerlo en
tal caso, no el Présidente de la misma Sala,
sino el ministro á quien coresponda por
turno, siempre que no sea el ponente. Al­
tos fines del servicio y el prestigio de tan
elevado cargo reclaman esta medida, pues
de otro modo el Presidente del Tribunal no
puede conocer por sí mismo el movimiento
interno de las Salas, ni influir en su direc­
cion. Hoy no puede hacerlo en razon a que
solo puede asistir cuando falta el Presiden­
te de la Sala, y auf! esto prescindiendo, en
bien del servicio, de lo que dispone el ar­
tículo �6 de la propia ley de Enjuiciamien­
to, segun el cual debiera reservarse siem­
Ere para dirimir las discordias.
Contiene, por último, el art. 5.
o
del pro­
yecto una disposicion, que en realidad no
es de procedimiento, y que, en mi concepto,
debiera. ponerse en artícuh» separado. Merefi-ero á la regla 10'.;to, que dice así: «Los
recurrentes podrán separarse de los recur­
sos antes de' darse cuenta de ellos en la
Sala, en cuyo caso se devolverán los autos
al Tribunal correspondiente. y se mandará.
también devolver el depósito si se hubiere
oonstituido.» Como 1 segun el procedi­
miento que se establece, solo se 43 cuenta
, a hl Sala para la vista y fallo de califica­
cion del recurso, á este acto se refieren sin
duda las palabras antes de darse :�uenta en
la Sala. Aunque esto B{) pueda ofrecer duda
convendria, sin embargo, darle una redac­
cion mas esplícita, y en armonía con lo que
disponen los artículos 1,045 yi, 044 de
la ley de Enjuiciamiento civil. Podria decir­
se, por ejemplo: «En cualquier estado del
recurso puede separarse de él el que lo
haya intentado, en la forma que previene
el art. 1,045 de la ley de Enjuiciamiento
civil, si lo verificase antes del dia en que
tenga lugar la vista para el fallo de califi­
cacion, se mandará devolverle todo el de-'
pósito. Verificándolo despues, se le devol­
verá solo la mitad de él, dándose á la otra
mitad la aplicacion ordinaria. »
XI.
Efecto de los fallos de la Sala de prévio exámencon CODrelacion á los litigantes.-Acusacion de rebeldia por el Mi­nisterio fiscal.
Los faIlos de la Sala de calificacion de­
ben ser soberanos por su índole y natura­
leza, pues � otro modo no lIenarian su
objeto. Por esto se dispone con razon en
el art. 9.
o del proyecto de ley, que contra
ellos no habrá recurso alguno, y que las
Salas del Tribunal, tenierido por admitidos
irrevocablemente los recursos que les haya
pasado la de prévio exámeri, se limitarán
á decidirIa cuestion de derecho sobre que
versen, sin poder promoverse ya las cues­
tiones previas de que habla el art. 1,090
de la ley de Enjuiciamiento civil. Si se
adoptara el sistema de la Sala única de ca­
sacion civil, habria de redactarse en este
sentido dicho artículo.
Hay que observar asimismo que al de­
cirse en él que la Sala de casacion se limi­
tará á decidir la cuestion de derecho so­
bre. que verse el recurso, debe entenderse
respecto al fallo en casación, para que no
quince dias s� personen en la Sala primera.
ó segunda, á que se hayan pasado los au­
tos. Si solo se establece una Sala de casa­
cion, habrá de corregirse la redacción en
este sentido; y caso de sujetarse á la nueva
ley la casacion de Indias, habrá de ampliar­
se convenientemente para ello dicho tér­
mino. Tambien deberá ampliarse, por ser
insuficiente, para los recursos que proce­
dan de las Audiencias de Mollorca y de Ca-
, narias. Trascurrido este término, podrá te­
ner aplicacion lo que dispone el art. 1039
de la ley de Enjuiciamiento civil, sobre de­
clarar desierto el recurso, acusada que sea
la rebeldía por la parte contraria.
Si se estableciera que los recursos de ca­
sacion se interpongan ante la Sala de pré­
vio exámen, al notificarse á las partes la
sentencia admitiendo el recurso deberá em­
plazárselas para que comparezcan ante la
de casacion dentrodel término que se se­
ñale. El emplazamiento supone la obliga­
cion de comparecer, y solo .mediando él,
Y no compareciendo el litigáíÏte, puede te­
ner lugar legítimamente la acusacion de
rebeldía para el efecto de declarar desierto
el recurso, ó señalar los estrados, segun
sea el recurrente ó su contrario quien deje
de comparecer. Hecha la notit1cacion y em­
plazamiento, deberian en tal caso remitirse
lôs autos originales al Tribunal Supremo
de Justicia para la sustanciacion, y fallo
del recurso admitido, por los trámites es­
tablecidos en la ley de Enj uiciamiento civil.
Puede suceder que no comparezca nin­
guna de las partes: para este caso dispone
el art. 14 del proyecto, que « trascurridos
tres meses � contados desde el emplaza­
miento, sin haberse personado las partes,
las Salas del Tribunal mandarán dar vista
al fiscal de los autos que se les hayan pa­
sado por la de prévio exámen, para que
'acuse la rebeldia y puedan ser declarados
desiertos los recursos con arreglo al artí­
culo 1,039 de la ley de Enjuiciamiento ci:­
vil.. añadiéndose que (e en los autos que
se hallen en el Tribunal á la puhlicacion de
esta ley, los tres meses empezarán á con­
tarse desde el dia de su publicacion en la
Gaeota.» Este articulo, que puede acomo­
darse sin alteración á la reforma que he
propuesto, no está en armonía con las ba­
ses del proyecto. Segun este, cl emplaza-
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se delibere sino sohre las infracciones ó
motivos admitidos por la de prévio exá­
men; pero sin que pueda entenderse, como
ya se ha dicho, menoscabada la facultad
que el art. 1,060 que la citada ley de en­
juiciamiento concede á aquella Sala para
fallar sobre la cuestion, objeto del pleito,
conforme á los méritos de los autos y á lo
que exigieren la ley ó doctrina quebranta­
das, cuando sea casada la ejecutoria. So­
bre este punto no se hace novedad en el
proyecto: convendria, sin embargo, acla­
rarlo para evitar todo motivo de dudas.
Segun el art. D. o, cuando la Sala de cali­
ficacion declare no ser admisible un recur­
so, condenará alrecurrente en las costas, y
á la pérdida de la mitad del depósito, si se
hubiere constituido, dándole la aplicacion
prevenida en el art. 1,063 de la ley de En­
juiciamiento civil, esto es, la mitad de esa
mitad para el que hubiere ganado la eje­
cutoria como indemnizacion de perjuicios,
conservándose la otra mitad en depósito á
disposicion del Tribunal Supremo para el
pago de costas en los recursos interpuestos
por el Ministetio fiscal, cuando sean deses­
timados. Es, sin duda, justa y conveniente
la imposicion de esa pena, como medio de
represion contra la temeridad de los liti­
gantes. Tampoco puede considerarse desti­
tuido de j usticia el que se conceda en tal
caso una parte del depósito allitigante con­
trario como indemnizacion de perjuicios,
si se sigue el sistema del proyecto de per­
mitirle que pueda comparater ante la Sala
de calificacion; pero si se adoptara el oir
solo al recurrente, no deberia concederse
á su contrario. parte alguna del depósito,
como en igual caso no se le concede en
Francia, ni tampoco, segun nuestra ley de
Enjuiciamiento civil, en los recursos de
apelacion, aunque comparezca á sostener
la providencia por la cual no se dió lugar á
la admision del recurso. Además de dicha
condena, ha de mandarse que se devuel van
los autos al Tribunal de dondo proceden,
para el cumplimiento de la ejecutoria.
y en cuanto á los fallos de admision del
recurso, como al propio tiempo ha de man­
darse que se pasen los autos á la Sala que
corresponda, dispone el art. 6.0 del pro­
yecto que se notificarán á ambas partes ó
.á sus procuradores, para que dentro de
•
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miento tendrá lugar al remitirse los autos
al Tribunal Supremo, ó sea antes de pasar­
los á la Sala de prévio exámen, de suerte
que cuando esta haya dictado su fallo, ha­
brán trascurrido ya los tres meses. Y en
cuanto á los recursos pendientes, si todos
han de pasar á la Sala de calificacion, y en
ella han de sustanciarse de oficio, tampoco
puede tener aplicacion la que dispone el
párrafo 2.0 de dicho artículo. Llamamos la
atencion sobre esto para que se reforme
convenientemente la redaccion, si se acep­
ta el proyecto tal como ha sido presentado.
Segun se lee en el preámbulo del mis-:
mo, esa medida tiene por objeto « desem­
barazar al tribunal de un número de re­
cursos, que dan al retraso proporciones
exageradas y muy superiores á la oerdad.»
Mucho respeto. merece esta apreciacion
consignada en un documento tan solemne;
pero como también se merece mucho res­
pecto el Tribunal Supremo de' Justicia, y
quizás se vea en esas' palabras una severa
censura, aunque no intencionada, para el
mismo Tribunal, pues pudiera deducirse
que este, en sus consultas ha dado pro­
porciones exageradas y muy superiores á la
verdad al número de recursos que presen­
ta como retrasados, me creo en el. deber
de demostrar lo que haya en ello de exacto.
Limitándome á la Sala primera, que es
en la que existe el recurso, ya' he dicho y
consignado con datos oficiales, que en fin
del año último quedaron pendientes en la
misma 468 recursos de casacion y 17 ape-4>
laciones; total, 48D recursos de ambas cla­
ses. En este número están compredidos
los que se hallan sin curso por no haberse
personado las partes y de los cuales se des­
embarazará dicha Sala pudiendo acusar la
rebeldía el ministerio fiscal. Existían de
esta clase en la época antedicha 2D recur­
sos y tres apelaciones, que hacen al todo
28; y rebajándolos del total de pendientes,
quedan reducidos á 407 los que se hallan
en curso, y respecto de los cuales no pue­
de tener lugar la acusacion de rebeldía.
Júzguese ahora, en vista de estos datos, si
hay motivo para decir que son exageradas
y muy superiores á la verdad las proporcio­
nes del retraso, y hasta qué punto queda­
rá desembarazada la Sala primera quitán­
dole 28 recursos de 480. Además, esos re-
cursos abandonados ningun embarazo cau­
san al Tribunal, porque no tiene que ocu­
parse de ellos: el embarazo nace de que
ingresan en cada año un número casi doble
de los que pueden despacharse; y basta
considerar que hoy se están viendo los re­
cursos que hace un año se declararon con­
clusos, para comprender si es ó no exage­
rado el retraso.
Conyiene tambien decir con este motivo!
que en conformidad á lo dispuesto en el
art. 144 de las ordenanzas de las Audien­
cias cuando por los alardes que presentan
los escribanos de Cámara de dicha Sala que
han pasado tres años sin que las partes ha­
yan promovido el curso de un negocio,
manda archivarlo; y aunque los interesa­
dos tienen espedito su derecho para pro­
moverlo de nuevo, los pleito-s que se ha­
llan en este caso figuran como fenecidos
por abandono en los estados de negocios
del Tribunal, y ya no aparecen como
pendientes para lo sucesivo, ni sirven
por tanto para exagerar el número de los
que se hallan en este caso. Hasta ahora
solo se han archivado por dicha causa 6
recursos y una apelacion. Si se adopta
el sistema de interponer los recursos an­
te la Sala de calificacion , creo desaparece­
rán casi por completo los casos de recur­
sos abandonados.
No obstante lo dicho, creo conveniente y­
digno de aprobacion lo que se dispone en
el art. 14 del proyecto; mas no por las ra­
zones antes indicadas, sino porque á la
causa y órden público interesa que no que­
den en suspenso indefinidamente las ejecu­
torias ; y siendo el ministerio fiscal el de­
fensor de dicha causa pública, y parte
además en estos recursos, debe serle per­
mitido el acusar la rebeldía, cuando los in­
teresados los abandonan á fin de que quede
firme la ejecutoria. Si á estos, para tratar
de transaccion, á por otro motivo, les con­
viene que se suspenda por algun tiempo el
curso de los autos, háganlo presente al
Tribunal pidiendo que así lo acuerde, y ya
no podrá tener lugar dicha acusación- de
rebeldía, conciliándose de este modo el in­
terés público con el de los particulares.
Tambien me parece muy conveniente, y
conforme á los principios que rigen en esta
materia, lo que ordenan los artículos 10 y
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recurso de casar-ion en Iugar del de injus­
ticia notoria con las condiciones de aquel,
y de consiguiente sin tercera instancia.
2.
a
Competencia única y escIusiva del
Tribunal Supremo de Justicia para conocer
de dichos recursos de casación.
3. a Establecimiento de una S:1Ja de
calificacion , con las facultades' necesarias
para que, examinando de plano y sin juicio
contradictorio todos los recursos que se
interpongan , tanto en el fondo COJ.110 en la
forma, admita ]05 que estime fundados, y




Nueva organizacion del Tribunal
Supremo de Jusfi-i- , con Ir S tres Salas y
subalternos que hoy tiene, para los asun­
tos que aetualmente pon de su. competen­
cia, sin otro aumento que el de dos :Minis­
tros , constituyéndose del modo siguiente:
Sala 1. il Ó de calificacion , compuesta de
un présidente y ocho ministros, con las
atribuciones antes indicadas.
Sala 2. il, Ó de easacioo. civil, compuesta
tambien de un presidente y ocho ministros,
para conocer de todos los recursos de ca­
sacion, en el fondo y en la forma, admiti­
dos por la 1.
il
Sala 3.' y de Indias, compuesta de un
présidente y seis ministros , para decidir
las cornpetencias y conocer de todos los
asuntos de España y Ultramar, que no
sean de la competencia de las otras dos
Salas.
O. a Intervencion del ministerio fiscal,
oyéndole por escrito sohre si procede Ó no
la adrnision del recurso.
6. Il Intcrposicion del recurso ante la
Sala de calificacion, con di.cccion del le­
trado, acompañando al escrito copia certi­
ficada de las sentencias de primera y se­
gunda instancia y del apuntamiento, y
además el documcnto que acredite la cons­
titucion del depósito, cuando proceda, ó la
caucion en su caso.
7. il Término de dos meses en los asun­
tos ordinarios, y de uno en Jos urgentes
para interponer el recurso, debiendo el J'e­
currente acudir dentro de diez dias á la
Sala' sentenciadora para que se le entreguen
las copias del apuntamiento y sen'encias,
y se suspenda el cumplimiento de la eje­
cutoria. Ampliación necesaria de aquel
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1. 6 del proyecto. Si el fiscal al examinar
los autos para acusar la rebeldia , entiende
que realmente ha sido infringida la ley ó
mal interpretada en la sentencia, después
de declararse desierto el recurso por el
abandono de! récurrente, y firme por tanto
la ejecutoria para los litigantes, podrá, en
uso de su derecho, interponer el recurso
en interés de la ley. Lo mismo podrá
verificar en el caso de que, no siendo pro­
cedente el recurso pOI' los motivos que ha-­
ya alegado el récurrente, existan otros que
deban dar lugar á la casacion. Y como el
exámen prévio tiene por objeto poner coto
á los. abusos de los litigantes, no deben su­
jetarse á éllos recursos interpuestos por el
Ministerio fiscal en interés de la ley, 'por­
que en este caso no son de temer dichos
abusos.
XII.
Resúmen.-Bases para la reforma de la casacion en lo civil.
Queda espuesto cuanto he creido conve­
niente acerca del proyecto de ley presen­
tado por el Gobierno á las Cortes para la re­
forma del recurso de casación en asuntos
civiles. Al indicar á la vez mi opinion so­
bre las mo lificaciones, que pudieran ha­
cerse en dicho proyecto , lo he verificado
sin pretensiones de ningun género, y sin
otro ohjeto que el espresado al principio:
aunque sí, como allí se dijo (párrafo I),
con el deseo de cooperar al acierto en
asunto tan irnportante .p::H'a la administra­
cion de justicia. Ahora por conclusion, y
como resúmen de la doctrina espuesta en
estas observaciones, presentaré reunidas
las bases, bajo las cuales pudiera, en mi
concepto, llevarse á efecto la reforma con
ventaja pata el servicio. Estas bases, son:
1.
it
Establecer Ia casacion en materia
civil contra las ejecutorias de todos los
, tribunales, tanto de España como de Ultra­
mar, cualesquiera que sean su fuero y ju­
risdiccion, y cualquiera que sea tambicn Ia
época en que haya principiado el pleito.
-Supresion, por tanto, de los antiguos
recursos de segunda suplicacion, de inj ns­
ticia notoria, y de nulidad en asuntos co­
munes, permitiéndose el de casación en
los casos en que aquellos pI"ocedan.­
También en los asuntos de comercio el
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.
término para los recursos procedentes de
Ultramar.
8. a Fallo de la Sala de califieacion,
después de oido por escrito el ministerio
fis 'al, sin vista pública y sin dar audiencia
á la parte que hubiere ganado la ejecuto­
ria.
, 9. a Que sean motivados los fallos no
dando lugar, en todo' ó en parte 'á la admi­
sion del recurso; publicándolos en la Gace­
ta y en Ia Coleccion legislativa. Condenacion
CIl tal caso por via de pona á la pérdida de
la mitad {lnl depósito, que quedará íntegra
'á disposicion del Trihnnal, y en las costas.
10. LGS fallos admitiendo el recurso,
sin motivacion. En este caso se emplazará
á las partes p�I'a que comparezcan ante 'la
Sala de casacion dentro del término que se
estime necesario, segun se hallen en la pe­
nínsula, Islas.adyacentes, ó Ultramar .
.
11. Àeusacion de rebeldía por el mi­
nisterio fiscal pará que se declare desierto
el recurso, cuando trascurran tres meses,
despúcs de' espirado el término del empla­
zamiento, si 1 haberse personado ninguna
de las partes: pudiendo dicho lUinisterio
interponer de 'pues el recurso en interés de
la ley sin sujetarse á exámen prévio.
12. Que la Sala de casacion acomode
-
sus procedimientos y fallo á los que dispo­
ne Ia ley de enj uiciamiento civil; pero sin
permitirse ya ante ellas nuevas citas de
leyes ni de doctrina, en concepto de in­
fringidas, ni promover las cuestiones pré­
vias de que habla el art. 1,090 de dicha
ley, puesto que han de reputarse como so­
beranos é irrevocables los fallos de la Sala
de califieacion. '
15 Declarar que cl presidente del Tri­
bunal podrá asistir á la Sala que tenga por
convenieute : que cuando falte el presiden­
te de alguna Sala podrá ser reemplazado
por' el del Trihunal , y á falta' de ambos
hará las veces de presidente el ministro
mas antiguo de la misma Sala; y que los
ministros de las Salas de calificacion y de
casación no puedan suplirse mutuamente.
14. y por último, que se dé á la ley
efecto retroacti vo solo en cuanto á los re­
cursos pendientes de sustanciacion, los
cuales se pasarán á la Sala de calificacion
para que dicte en ellos su fallo, pero los
que estén ya concIusos para vista al publi­
carse Ia ley, se fallarán y terminarán por
la Sala en que hayan radicado.
Co icluiré manifestando qUB teniendo ya
'
muy adelantado este trabajo, se dijo de pú­
b�ico y han confirmado los periódicos, que
el actual Ministro de Gracia y Justicia, se­
ñor Monares, hahia encargado á la corni­
sion de Códigos la revision y reforma del
proyecto de ley, á que se refieren las pre­
sentes observaciones. Atendida la ilustra­
cion- del señor Miùistro y de los distingui­
dos jurisconsultos , que componen dicha
comision, no puede dudarse que darán al
, asunto lasolucion mas adecuada.
(Se continuará.)
CAUSAS CÉLEBRES.
PARRICIDIO DE MARIANO ALBERTo.
(Las locas de CuIla.)
CONTINUAClON.
Juan Orenga: que á últimos de Noviembre
del 60 fue llevado su hijo Juan, de diez meses,
,por Modesta Salvador á casa de un curandero
del término de Benasal, porque padecia cierta
enfermedad, y dicho curandero manifestó que
el niño tenia los diabllcos y le hizo algunas
cruces y sin darle medícamento alguno regre­
saron á casa, y desde aquella fecha el niño
siguió hueuo.
.
José Velles (a) Pope del Cojo: que en uno
de los dias del mes ele Enero pasado fue á la
masía donde habitaba Luis Febregat (el cu­
randero), con objeto de recoger un carrito y
al tiempo de entrar observó había un hombre,
una muger y una niña que por el traje le pa­
recieron de Culla, los �uales derechos y sin
conversacion alguna se despidieron y mar­
charon.
Trinitaria Traver: que un dia que no re­
cordaba del mes de Enero último, fue en com­
pañia de Manuela Barreda y Carmen Albert á
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Casa de un curandero cuyo nombre y apellido
ignoraba, habitante en el término de Benasal,
y luego que llegaron á dicha casa les manifes­
tó 'este que tenian los diablicos y el difunto
Albert que tenia el principal demonio; que
mientras no saliesen los que tenian Carmen y
Josefa Albert, no saId ria el de aquel, y ha­
ciendo sentar á Carmen comenzó á hacerle
cruces y aquella á temblar y al poce rato vol­
vió en si manifestando el curandero que la
misma tenia diez y seis díablioos; en seguida
hizo á là declarante las dichas ceremonias,
cogiéndole unos temblores muy grandes y sin
darles ningun medicamento se marcharon.
•
Prancisco Albert: que el 28 de Enero á
causa de las muchas súplicas que le hicieron
su esposa Trinitaria y las procesadas, que te­
nian que ir á ver un curandero que habitaba
término de Benasal, porque les habia manifes­
tado este de que todos tenían los diablicos y
mientras no se los sacase no podria salir el
que tenia el difunto Albert, que era el diablo
mayor, se determinó el déclarante, á pesar de
que nada de aquello creia, á ir á ver qué clase
de operaciones hacia él curandero á los que
ten ian los diablos, y constituido en dicha casa
con su hija Dolores encontró alIi al finado Al­
bert, la esposa de este y la hija Josefa , y al
momento preguntó el curandero al Mariano
si el declarante y su' hija tenian los diablicos,
contestó aquel que sí, y acto continuo le hizo
sentar, y marcó cruces al parecer en sentido
contrario; y preguntándole el vurandero varias
veces si el testigo y su hija ten ian diablicos,
siempre les contestó que no estaba en la opi­
nion de que los tuviesen; por segunda vez pre­
guntó el curandero al difunto Mariano si el
declarante tenia los diablicos, y Mariano con­
testó tenia nueve y el principal era Caifás, y
sin pérdida de tiemps dicho curandero hizo
sentar al declarante, lo que verificó para ver
las operaciones que hacia, y empezó á hacerle
cruces cogiéndole del brazo como á todos los
demás, y preguntándole si creia que tenia los
diablos, á lo que le contestó que no ; que Atoo
, bert estaba temblando y él dijo que queria dis­
cubrir (literal) dejan estar la criatura con per­
miso de Dios y la Vírgen ; de segunda vez em­
pezó á sacar el demonio de Mariano Albert y
la última operacion que le hizo fue echarle
los dedos á la boca, y decir que ya habia sali­
do el demonio de la criatura, y luego preguntó
á todos si tenian alguna cosa que les hacia
mal; que tambien manifestó que los que daban
los diablicos eran el cura D. Ramon Marques,
D. José Agud, médico-cirujano, Damian Bar­
reda, Manuel Molina, y demás sujetos de aque­
lla villa; y á' mas el cura, el médico,
\
cirujano
y otros vecinos de Benasal; que el cura de este
y el de Culla no hacian bien ninguna bendi­
cion ni consagraban la hostia: que en todo 'el
mundo no habia ningun hombre que tuviera
las facultades que él tenia y que en Castellon
habia otro de catorce años y todavia tenia que
pedirle permiso para cura; y sin otra cosa se
fueron todos á sus respectivas casas, no sa­
biendo que dichos curandero ni otra persona
indugese á los procesados; pero el déclarante
estaba en la opinion que aquel queria ha­
cerle daño á él Y al Albert, y por lo mismo
le parecia que las procesadas no hubieran pa­
sado á cometer tan horroroso crimen sino
por algunas resultas del curandero tal vez.
(Se continuará.)
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